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El número 11 de CIBIOS-BUAP es una in-
vitación a la lectura para los amantes de 

la naturaleza. En sus artículos “¿Fotosíntesis 
en animales?” (Martínez y Castro-Manrre-
za) y “Pequeño, vivíparo y versátil: el guppy 
como modelo en investigación reproductiva” 
(López y Guevara-Fiore), se nos recuerdan las 
singularidades del mundo biológico que, por 
su diversidad y capacidad de adaptación, nos 
enamoran y logran que muchos de nosotros, 
desde pequeños, hayamos centrado en ellas 
nuestra atención y entusiasmo, y que, ya de 
adultos, hayamos optado por el estudio de 
los seres vivos.

En este mismo número se incluyen dos 
artículos más: “Jane Goodall (1934-2025). 
Científica y activista ambiental que marcó la 
diferencia” (González-Oreja) y “Del aula a la 
política: participación estudiantil en el Simu-
lador Legislativo Juvenil” (Téllez-Cárcamo y 
colaboradores). Ambos textos nos recuerdan 
que ese mismo asombro e interés presente en 
las juventudes —a quienes en gran medida va 
dirigida nuestra actividad de divulgación en 
la revista CIBIOS-BUAP— puede y debe con-
vertirse en un motor de cambio, sobre todo 
en un mundo donde la fragilidad de los eco-
sistemas es cada vez más evidente.

Pasar del estudio meramente académico 
a la acción es algo que la sociedad mexica-
na requiere con urgencia. En este sentido, un 
grupo de compañeras estudiantes y acadé-
micas comparte sus experiencias al participar 
en un foro local impulsado por el Gobierno 
del Estado de Puebla, en el que se discutieron 
propuestas de ley en torno al eje de Seguri-
dad e Infraestructura Hídrica.

Cada uno de nosotros, desde nuestro ám-
bito de influencia —ya sea el más pequeño 
como individuos o uno más amplio como 
profesionistas—, puede marcar la diferencia. 

Tomemos como ejemplo el programa TACA-
RE (Lake Tanganyika Catchment Reforesta-
tion and Education Project), creado por Jane 
Goodall en la etapa de su vida dedicada al 
activismo, que siguió a su muy prolífica y le-
gendaria carrera académica. Este programa 
de conservación, pensado desde y para las 
comunidades humanas locales, se basa en la 
filosofía de que quienes mantienen una co-
nexión más profunda con los ecosistemas en 
peligro están en una mejor posición para con-
servarlos.

La vida de Jane Goodall (1934-2025) nos 
recuerda que trascender a la historia de la hu-
manidad no debe ser el objetivo de la vida; lo 
verdaderamente importante es llevar a cabo 
nuestros sueños con ahínco, decisión y resi-
liencia. Al hacerlo, sin darnos cuenta, estare-
mos más cerca de pasar a la posteridad como 
un referente para la humanidad.

La contribución de Jane Goodall, como 
científica y activista, marca una época. Su 
fallecimiento en octubre de 2025 representa 
también un recordatorio de su papel como re-
ferente en la lucha de las mujeres por vencer 
los prejuicios y obstáculos que históricamen-
te han limitado su acceso a distintos ámbitos 
del conocimiento y de la sociedad. Gracias a 
mujeres como ella, la humanidad puede re-
cibir legados tan grandes como el que Jane 
Goodall ha regalado al mundo.

Recordemos y sigamos sus palabras:

“Lo que haces marca una diferencia, y tie-
nes que decidir qué tipo de diferencia quieres 
hacer”.

Salvador Galicia Isasmendi

EDITORIAL
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Jane pasó muchísimas horas oculta entre la vegetación de la entonces Reserva de Caza del Arroyo 
Gombe, observando el comportamiento de los chimpancés con sus binoculares. Créditos: JGI/Hugo 
van Lawick (en este número).
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¿Fotosíntesis en animales?

M. en C. Ignacio Martínez y Dra. Marta Elena Castro Manrreza

1 Departamento de inmunología, Instituto de Investigaciones Biomédicas, UNAM.

2 Laboratorio de Inmunología y Células Troncales, Unidad Multidisciplinaria de Investigación 
Experimental Zaragoza, FES-Zaragoza, UNAM.

*Correo de autor de correspondencia: imm@iibiomedicas.unam.mx

En términos extremadamente generales los seres vivos pueden organizarse en dos grandes 
grupos: los autótrofos (aquellos que producen su propio alimento), cuyos representantes 

más conocidos son las plantas; y los heterótrofos (aquellos que no producen su propio ali-
mento y deben consumir a otros organismos). Sin embargo, existe un tercer grupo, menos 
numeroso, pero extraordinariamente interesante, que puede alimentarse de otros organis-
mos, por lo que se comporta como heterótrofo, pero que, bajo ciertas circunstancias, puede 
volverse autótrofo y producir su propio alimento mediante el fenómeno de cleptoplastía.  

La cleptoplastia es un evento natural por el cual algunas especies animales (heterótrofos) 
roban los cloroplastos de las plantas de las que se alimentan y los incorporan a las células de 
su intestino (Havurinne et al., 2020). Los cloroplastos robados (llamados cleptoplastos) man-
tienen su capacidad fotosintética durante semanas o meses, lo cual permite que sus animales 
portadores puedan producir su propio alimento. 

Se sabe que algunas especies de platelmintos marinos (Baicalellia solaris y Pogaina paran-
ygulgus) y babosas marinas del género Elysia (E. chlorotica, E. timida, E. crispata y E. viridis) 
tienen la habilidad de robar los cloroplastos de los organismos vegetales que consumen y 
usarlos en el proceso de fotosíntesis (Cartaxana et al., 2019; Cartaxana et al., 2017; Eastman et 
al., 2023; Van Steenkiste et al., 2019).

La mayor parte del conocimiento que se tiene hasta el momento proviene de las investi-
gaciones realizadas en este último grupo de especies.  Se sabe que, cuando estos animales 
se alimentan de macroalgas verdes, los cloroplastos se transportan a través del sistema 
digestivo, pero no se digieren como el resto del citosol, sino que las células epiteliales de 
las glándulas digestivas los fagocitan (se los tragan enteros) y son distribuidos al sistema 
digestivo y al resto del organismo. La presencia de estos organelos permite que las babosas 
marinas adquieran un color verde de diferentes tonalidades, de acuerdo al alimento que in-
gieren (Figura 1). 

https://doi.org/10.32399/CIBIOS-BU AP.fcb.2954-5218.2025.4.11.14
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Ahora bien, los cloroplastos en su ambien-
te natural requieren algunos compuestos in-
orgánicos y proteínas codificadas en el nú-
cleo vegetal para funcionar, Sin embargo, al 
ser incorporados en el citoplasma de Elysia, 
dichas proteínas están ausentes y a pesar de 
ello los cleptoplastos se mantienen funciona-
les. Algunas investigaciones han planteado 
que cuando las especies de Elysia incorporan 
estos organelos en el citoplasma de sus cé-
lulas intestinales (Havurinne et al., 2020) se 
induce la expresión de diversos genes que 
codifican proteínas importantes para el me-
tabolismo de azúcares, iones (Mg, Zn) y pro-
ducción de energía, que pueden desempeñar 
un papel en la retención de los cleptoplastos 
funcionales (Eastman et al., 2023). 

La actividad fotosintética de los clepto-
plastos también genera un incremento en la 
producción de especies reactivas de oxígeno 
(ROS), que podrían afectar la síntesis de pro-
teínas y dañar al ADN de las células huésped 
no fotosintéticas. Sin embargo, se ha demos-
trado que algunas especies de Elysia com-
pensan este desbalance redox incrementan-
do la abundancia de proteínas relacionadas 
con la regulación negativa de ROS y con los 
procesos metabólicos destinados a eliminar-
las (Eastman et al., 2023). Asimismo, algunas 

especies han desarrollado mecanismos de 
fotoinactivación para adaptarse a las nuevas 
condiciones (Cartaxana et al., 2019). 

Llegados a este punto, la pregunta obli-
gada es ¿para qué quiere un organismo he-
terótrofo la capacidad de fotosintetizar? La 
respuesta parece simple: la capacidad de fo-
tosintetizar les permite reducir la pérdida de 
peso durante la escasez de alimentos, man-
tener su crecimiento y conservar parte de su 
capacidad reproductiva, (Baumgartner et al., 
2015; Cartaxana et al., 2021; Cartaxana et all., 
2017).

Estudios recientes han demostrado que 
las babosas marinas conservan una actividad 
fotosintética similar a sus respectivas algas 
alimenticias. Sin embargo, no todos los me-
canismos fotosintéticos de las algas se man-
tienen en todas las especies de Elysia. Esto 
sugiere que la funcionalidad de los clepto-
plastos depende de su origen y de lo bien 
que se adapten a la especie de babosa ma-
rina que los incorpora (Morelli et all., 2023). 

Finalmente, ¿podrían otros organismos, 
como los mamíferos, realizar un proceso si-
milar algún día? Parece ficción, pero en no-
viembre de 2024 un grupo de investigadores 
japoneses, liderado por el Dr. Sachihiro Mat-

Ignacio Martínez y Marta Elena Castro Manrreza / Revista CIBIOS - BUAP, 2025, Año 4, No. 11: 7-9.

Figura 1. Las especies del género Elysia se alimentan de algas verdes de las cuales roban los cloroplastos, 
ello les permite realizar la fotosíntesis y les da un color verde de diferentes tonalidades, de acuerdo al 
alimento que ingieren (Imagen por Ignacio Martínez, 2025). 
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sunaga, publicó los resultados de una inves-
tigación en la cual aislaron cloroplastos del 
alga Cyanidioschyzon merolae y los usaron 
para “alimentar” a células de ovario de hám-
ster (línea celular CHO-K1). Sus resultados 
indican que los cloroplastos “ingeridos” se 
localizaron alrededor de las mitocondrias y 
conservaron su capacidad fotosintética du-
rante 2 días (Aoki et al., 2024). Quizá, en el 
futuro, se logre encontrar cloroplastos com-
patibles con células de mamífero, capaces de 
mantener la actividad fotosintética por largo 
tiempo. Los primeros pasos ya se han dado. 
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Pequeño, vivíparo y 
versátil: 

el guppy como modelo 
en investigación 

reproductiva

López-Flores Tanya Karen*, Guevara-Fiore Palestina

Laboratorio de Ecología Evolutiva, Facultad de Ciencias Biológicas, BUAP

*Correo de autor de correspondencia: lopezflorestanya@gmail.com

Introducción

En ciencia, los organismos modelo son es-
pecies con características que facilitan su 

estudio, como un ciclo de vida corto, man-
tenimiento sencillo y alta reproducción en 
cautiverio. Además, se conocen ampliamente 
diferentes aspectos de su biología, como su 
anatomía, fisiología y secuencias genéticas 
completas. Cuando se utilizan especies mo-
delo, se intenta simplificar la investigación al 
enfocarse en un organismo bien comprendi-
do, lo que permite proponer generalizaciones 
aplicables a otros organismos. Gracias a la in-
vestigación que se realiza en organismos mo-
delo, los científicos pueden entender mejor 
cómo funcionan otros seres vivos, incluidos 
los humanos. 

Estos organismos han permitido a los cien-
tíficos hacer grandes descubrimientos en 
diferentes campos de la biología, desde la 
genética y la evolución hasta áreas más espe-
cíficas, como el estudio de enfermedades y 
la reproducción (Alberts, 2019; Lodish, 2016). 
Entre los modelos más conocidos están los 
ratones (Mus musculus), útiles para estudios 
biomédicos; la mosca de la fruta (Drosophila 
melanogaster), esencial para estudios gené-

ticos; y el pez cebra (Danio rerio), cuyo de-
sarrollo embrionario externo y transparencia 
permiten observar su crecimiento en detalle 
(Lodish, 2016).

El guppy como sistema modelo

Entre los modelos que destacan por su ver-
satilidad en la investigación reproductiva, los 
guppies (Poecilia reticulata) merecen espe-
cial atención. Son peces caracterizados por 
ser vivíparos, son pequeños y coloridos. Aun-
que son originarios de los ríos de Trinidad, 
debido a su éxito colonizador, actualmente 
pueden encontrarse en casi cualquier parte 
del mundo, debido a que se adaptan a con-
diciones ambientales diversas, soportando 
incluso ciertos niveles de degradación del 
hábitat (Houde, 1997; Magurran, 2005). Son 
peces muy populares en la acuariofilia, lo que 
los hace fáciles de conseguir. Además, se uti-
lizan como controles biológicos para reducir 
poblaciones de mosquitos y son fáciles de 
mantener y reproducir en condiciones de la-
boratorio. Estas características los hacen es-
pecialmente útiles en estudios de laboratorio, 
convirtiendo al guppy en un modelo experi-
mental altamente utilizado, como en estudios 

https://doi.org/10.32399/CIBIOS-BUAP.fcb.2954-5218.2025.4.11.34



11

de ecología, evolución y comportamiento 
(Magurran, 2005). 

El guppy pertenece a la familia Poeciliidae, 
un grupo que se considera monofilético, es 
decir, conformado por especies que com-
parten un ancestro común exclusivo (Houde, 
1997). Esto es valioso en investigación porque 
permite comparar de forma robusta rasgos 
reproductivos, comportamentales y ecológi-
cos entre especies cercanas, e incluso abor-
dar preguntas desde un enfoque macroevolu-
tivo: por ejemplo, cómo han evolucionado de 
manera repetida las estrategias reproducti-
vas, los patrones de selección sexual o adap-
taciones a distintos ambientes dentro de un 
mismo linaje. Así, estudiar al guppy no sólo 
ayuda a entender su biología, sino también a 
generar inferencias más amplias sobre la evo-
lución de la reproducción en peces vivíparos 
y otros vertebrados.

Biología reproductiva y selección sexual

Inicialmente, el estudio de los guppies se cen-
tró en comprender qué origina y qué mantie-
ne la diversidad de coloración en los machos, 
ya que sus patrones vibrantes, caracteriza-
dos por manchas naranjas, azules, blancas, 
iridiscentes y negras, cambian marcadamen-
te entre machos. Este polimorfismo está in-
fluenciado por la selección sexual, ya que las 
hembras tienden a preferir a los machos más 
coloridos, y por la selección natural, dado que 
los machos más vistosos son más suscepti-
bles a la depredación (Endler, 1980)

Además de su coloración, los guppies re-
saltan porque pueden inseminar a las hem-
bras cortejándolas o cópulas forzadas, lo que 
hace que este comportamiento sexual versátil 
sea realmente interesante de estudiar. Como 
otros poecílidos, los machos tienen una aleta 
anal modificada denominada gonopodio (Fi-
gura 1a), que dirige el esperma del macho al 
conducto genital de la hembra (Billard, 1986). 
Los espermatozoides se encuentran agru-
pados en pequeños paquetes ovalados de-
nominados espermatozeugmatos, donde los 
espermatozoides se mantienen unidos debi-
do a la presencia de sustancias que actúan 
como un adhesivo (Figura 1b; Billard & Cos-
son, 2019). 

   

Figura 1. a) Gonopodio de Poecilia reticulata 
observado a 10x con microscopio estereoscópico. 
b) Espermatozeugmatos de Poecilia reticulata 
observados a 10x con microscopio estereoscópico. 
Imágenes de López-Flores, T. K. (2024)

Investigación en selección postcópula

La biología reproductiva del guppy lo hace 
un organismo ideal para estudiar selección 
sexual postcópula. La calidad espermática se 
puede analizar fácilmente porque la extrac-
ción del esperma es un método no invasivo, 
que se realiza presionando suavemente el ab-
domen del macho anestesiado, permitiendo 
recolectar los paquetes espermáticos sin da-
ñar al pez (Houde, 1997). Debido a esto, se 
pueden utilizar diseños experimentales en 
donde se compara el estado del mismo pez 
antes y después de un tratamiento, mejoran-
do la confiabilidad en los resultados genera-
dos (Gasparini et al., 2009).

Algunos estudios han demostrado que la 
disponibilidad de alimentos y el estrés nutri-
cional afectan significativamente la calidad 
del esperma (Cattelan et al., 2020), mien-
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tras que la presencia de hembras influye en 
la cantidad de esperma generado (Bozynski 
& Liley, 2003). Además, factores moleculares 
como la longitud de los telómeros también 
impactan la calidad espermática (Morbiato et 
al., 2023) y se ha explorado la inmunología en 
la fecundación (Pauletto et al., 2020). 

La investigación de la reproducción post-
cópula no se limita al estudio de los machos; 
mediante técnicas como la inseminación arti-
ficial, es posible examinar la selección críptica 
femenina en guppies. Este mecanismo permi-
te que las hembras influyan en qué esperma-
tozoides fertilizan sus óvulos, impactando di-
rectamente el éxito reproductivo y la calidad 
de la descendencia. Un ejemplo destacado 
es el papel de los fluidos ováricos, los cuales 
actúan como un filtro químico que favorece 
la velocidad y competitividad del esperma 
de machos no emparentados, funcionando 
así como una barrera contra la endogamia 
(Gasparini & Pilastro, 2011). De este modo, 
los fluidos ováricos modifican activamente el 
desempeño espermático y median la compe-
tencia entre gametos dentro del tracto repro-
ductivo femenino.

Conclusiones

Los guppies son mucho más que un hermoso 
pez de acuario: son una herramienta científica 
valiosa para explorar, mediante experimentos 
controlados en el laboratorio, aspectos como 
el comportamiento sexual, la fertilización in-
terna y el desarrollo de las crías dentro del 
cuerpo de la madre. Su capacidad de adap-
tación y su peculiar sistema reproductivo los 
convierten en un modelo ideal para entender 
cómo los factores ambientales y fisiológicos 
influyen en la reproducción. Vale la pena se-
guir investigando sobre este fascinante pez, 
que fácilmente puede convertirse en un fiel 
compañero científico para la investigación en 
biología reproductiva.
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Resumen

En junio de 2025 se realizó el primer Simulador Legislativo Juvenil en el Congreso del Esta-
do de Puebla, donde estudiantes de la Facultad de Ciencias Biológicas de la BUAP parti-

ciparon en la creación de propuestas de ley sobre el eje Seguridad e Infraestructura Hídrica, 
fortaleciendo la interfaz Ciencia-Política. Se destacó la iniciativa “Uso de macroinvertebrados 
para la gestión de ecosistemas acuáticos: caso estudio Río Atoyac”, derivada del proyec-
to PEE-2025-G-43, aprobado recientemente por la Secretaría de Ciencia y Tecnología, que 
busca integrar datos biológicos y ambientales para diseñar políticas informadas en eviden-
cia científica. La experiencia mostró la importancia de traducir el conocimiento científico 
en acciones legislativas aplicables, promoviendo la colaboración entre academia, gobierno y 
sociedad. 

Palabras clave: interfaz ciencia-política, bioindicadores, simulador legislativo

Introducción

En junio de 2025 se realizó el primer Simulador Legislativo Juvenil en el Honorable Con-
greso del Estado de Puebla LXII Legislatura, por iniciativa de Ciudadanos por el Río Atoyac 
A.C., Fundación Green Carson, el Capítulo Estatal Puebla de Hackers por Nuestro Futuro y 
la Sociedad de Alumnos de la Licenciatura en Derecho del Tecnológico de Monterrey, Cam-
pus Puebla, con la colaboración de la Secretaría de Medio Ambiente, Desarrollo Sustentable 
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y Ordenamiento Territorial del Gobierno del 
Estado de Puebla a través de la Dirección de 
Gestión de Cambio Climático, Ciudades Inte-
ligentes y Transición Energética, quienes fun-
gieron como “Comité Organizador”.

Este foro ofreció un espacio de simulación 
en el que estudiantes de las diversas licencia-
turas de Derecho, Ciencias políticas, Biología, 
Ingeniería Ambiental, y Biotecnología de dis-
tintas instituciones educativas como la BUAP, 
IBERO, ITESM campus Puebla y la UDLAP 
pudieron comprender de manera práctica el 
proceso de creación de políticas públicas y le-
gislación ambiental (Figura 1). En esta prime-
ra convocatoria participaron 36 propuestas, 
de las cuales solo tres fueron seleccionadas 
para participar en la simulación legislativa; 
las restantes ahora se encuentran disponibles 
para consulta por los diputados del Congre-
so del Estado de Puebla. Para participar en 
el Simulador Legislativo Juvenil, fue necesa-
rio completar cursos de  capacitación sobre 
la situación actual de la Cuenca del Alto Río 
Atoyac, aspectos sociales, gobernanza am-
biental y agendas políticas.  

La interfaz ciencia-política se refiere a pro-
cesos sociales complejos, en donde cientí-
ficos, responsables de políticas públicas y 
otros actores colaboran para intercambiar in-
formación, compartir perspectivas y construir 
de manera conjunta conocimiento relevante 
para la toma de decisiones. Dado que la cien-
cia y la política han operado tradicionalmente 
como esferas separadas, con diferencias en 
sus tiempos, lenguajes y objetivos, resulta ne-
cesario establecer procesos intermedios que 
faciliten su articulación, tales como mediado-
res de conocimiento, instituciones mixtas o 
dinámicas de co-producción. De esta forma, 
se busca que las políticas públicas se funda-
menten en evidencia científica y que, al mis-
mo tiempo, la investigación responda a las 
necesidades y prioridades sociales (van den 
Hove, 2007; Morales y Hernández-Mondra-
gón, 2025).

En este marco, se llevó a cabo una activi-
dad que consistió en la presentación y dis-
cusión de tres propuestas como iniciativas 
de ley dentro del marco de sostenibilidad y 
restauración ecológica de la Cuenca del Río 
Atoyac: 1) Ley estatal de salud del Estado de 
Puebla, en materia de atención prioritaria en 
zonas declaradas como regiones de emer-
gencia sanitaria ambiental (eje Justicia so-
cioambiental), que no fue aprobada. 2) Re-

conocimiento de los derechos de la tierra y el 
territorio para reformar la Ley de Protección 
del Ambiente Natural y el Desarrollo Susten-
table del Estado de Puebla, en su capítulo 
sobre personas defensoras del territorio (eje 
Acuerdo de Escazú), que sí fue aprobada. 3) 
Reforma a la Ley de Desarrollo Sustentable 
y la Ley del Agua del Estado de Puebla, inte-
grando mecanismos robustos que aseguren 
la reparación del daño histórico y la preven-
ción futura (eje Seguridad e Infraestructura 
Hídrica), que también fue aprobada.

Si bien las tres iniciativas fueron muy re-
levantes, el ejercicio del simulador se centró 
en cómo los participantes expresaron sus ar-
gumentos en términos de pertinencia y via-
bilidad, es decir, qué tan factible era la imple-
mentación de la ley propuesta. Se observó 
que los estudiantes que participaron en estas 
iniciativas eran mayoritariamente de Derecho 
o carreras afines, y quienes mejor argumen-
taron sus propuestas provenían de las insti-
tuciones privadas ITESM e IBERO Puebla, lo 
que podría reflejar ciertas ventajas en el en-
trenamiento y acercamiento a la práctica le-
gislativa frente a estudiantes de instituciones 
públicas como la BUAP. Esta tendencia puede 
corroborarse en las transcripciones disponi-
bles en el Diario de los Debates del Congreso, 
donde se registran las participaciones y ar-
gumentos de los participantes (https://www.
congresopuebla.gob.mx/index.php?option=-
com_k2&view=itemlist&layout=category&-
task=category&id=357). 

Para nosotras, como biólogas, la experien-
cia evidenció que tenemos un limitado acer-
camiento a la toma de decisiones y al desa-
rrollo de políticas públicas, dado que nuestra 
formación se centra en laboratorios y aulas 
generando ciencia básica, más que en la arti-
culación de propuestas legales. No obstante, 
este tipo de ejercicios abre la puerta a futuras 
colaboraciones interdisciplinarias entre cien-
cia y política. Por ello, se recomienda incor-
porar dentro de la formación científica cursos 
o espacios de capacitación en políticas pú-
blicas como un primer paso hacia una vincu-
lación más efectiva en la interfaz ciencia-po-
lítica (https://parlatino.org/wp-content/
uploads/2017/09/interfaz-ciencia-politica.
pdf). Esto prepara a los estudiantes de Biolo-
gía para participar en iniciativas legislativas y 
fortalecer la conexión entre ciencia y la toma 
de decisiones.

Luz Elena Téllez Cárcamo, Guadalupe Rugerio Flores, Dafne Garduño Barrientos y Norma Angélica Santibañez Aguascalientes / 
Revista CIBIOS - BUAP, 2025, Año 4, No. 11: 13-17.
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Figura 1. Simulador Legislativo Juvenil realizado 
en el Honorable Congreso del Estado de Puebla 
(Elaboración propia). 

Transformando datos científicos en políti-
cas públicas efectivas: reflexiones tras la par-
ticipación en el Simulador Legislativo Juvenil

Nosotras participamos en el Simulador 
Legislativo Juvenil con la propuesta titulada 
”Uso de macroinvertebrados para la gestión 
de ecosistemas acuáticos: caso estudio Río 
Atoyac”, que corresponde al proyecto PEE-
2025-G43, recientemente aprobado (agosto 
2025) para su financiamiento, en la convoca-
toria de Proyectos de Investigación Científi-
ca  y Humanística en Ejes Estratégicos 2025, 
por la Secretaría de Ciencia, Humanidades, 
Tecnología e Innovación (SECIHTI) (https://
secihti.mx/convocatoria/convocatoria-pro-
yectos-de-investigacion-cientifica-y-hu-
manistica-en-ejes-estrategicos-2025/). Por 
ejemplo, se realizarán muestreos de macroin-
vertebrados acuáticos en distintos puntos del 
río, iniciando en el municipio de Tlahuapan 
(Puebla), continuando por varios municipios 
colindantes con el estado de Tlaxcala y finali-
zando en la Presa de Valsequillo. Con esta in-
formación se calculará un índice bentónico y 
se relacionará con parámetros fisicoquímicos 
y niveles de contaminación para cuantificar el 
estado ecológico del río.

La propuesta consiste en establecer una 
ruta metodológica para evaluar el estado de 
salud del Río Atoyac, y así facilitar el diseño 
de estrategias de gestión. Para ello, se pro-
pone integrar datos de macroinvertebrados, 
variables ambientales y contaminantes para 
mejorar la detección de impactos y su ges-
tión. Dado que los macroinvertebrados res-
ponden a los cambios ambientales generados 
por las presiones humanas, pueden utilizarse 

como herramientas de monitoreo, facilitan-
do el establecimiento de criterios legales de 
calidad ambiental. La propuesta incluye re-
copilar y analizar registros de macroinverte-
brados, datos ambientales, contaminantes y 
actividades humanas de acceso abierto para 
determinar indicadores e índices bentónicos, 
ambientales, de contaminación y de presión 
humana (Figura 2). Por otro lado, la retroali-
mentación recibida por parte del Comité Or-
ganizador señala que, para fortalecer la pro-
puesta y aumentar su viabilidad en el ámbito 
legislativo, es recomendable especificar en 
qué ley podría integrarse, por ejemplo, la Ley 
de Aguas Nacionales a nivel federal o alguna 
ley estatal en materia ambiental o hídrica, así 
como considerar su vinculación con estrate-
gias estatales de recuperación de cuencas o 
planes de ordenamiento ecológico. Asimis-
mo, se requiere clarificar cómo se establece-
ría el puente entre la ciencia y la política pú-
blica dentro de un esquema de gobernanza 
colaborativa. Si bien las políticas informadas 
en evidencia científica deberían ser la norma, 
es fundamental mostrar cómo se materializa 
esta articulación con las autoridades ambien-
tales y el sector académico. Reconocen que 
la propuesta tiene un gran potencial; por ello, 
se sugiere enfocar el desarrollo en su viabili-
dad legislativa o en su incorporación en ins-
trumentos de política pública ya existentes, 
como normas, programas de manejo o mar-
cos regulatorios específicos.

La experiencia de presentar la propuesta 
para el Simulador Legislativo Juvenil demues-
tra que, aunque la base científica sea sólida, 
convertir la evidencia en una iniciativa de ley 
requiere articular claramente la información 
con el proceso parlamentario, el marco le-
gal y normativo existente, etc. No obstante, 
las decisiones efectivas no pueden limitarse 
únicamente en la evidencia científica, sino 
que debe incorporarse saberes locales, co-
nocimiento indígena y perspectivas sociales 
para construir soluciones aplicables en con-
textos específicos (Nyboer et al., 2025). En 
el proyecto PEE-2025-G43, aprobado por la 
SECIHTI, incluye participar en diversos foros 
municipales (Secretaria de Medio Ambiente 
de Puebla) y regionales (Comisión de Cien-
cia, Tecnología e Innovación de la Cámara 
de Diputados y Senadores). Así como en la 
participación de talleres y mesas de trabajo 
con las comunidades y asociaciones civiles. 

Luz Elena Téllez Cárcamo, Guadalupe Rugerio Flores, Dafne Garduño Barrientos y Norma Angélica Santibañez Aguascalientes / 
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Dado que la academia combina investigación, 
docencia y gestión, es importante crear me-
canismos que permitan vincularse con la in-
terfaz Ciencia-Política. El reconocimiento de 
estas limitaciones es importante para diseñar 
estrategias efectivas de participación y cola-
boración que permitan que la evidencia cien-
tífica tenga un impacto real en las políticas 
públicas.  

Del dato a la acción: brecha ciencia-política

En el caso de los ecosistemas acuáticos, no 
existen criterios legales basados en un bio-
monitoreo para evaluar el estado de salud 
de la zona costera, marina o de sistemas dul-
ceacuícolas. Aunque existen diversas normas 
que se basan en la regulación de parámetros 
fisicoquímicos (NOM-001-SEMARNAT-2021), 
determinación de materia fecal en playas 
(NOM-210-SSA1-2014), así como la Política 
Nacional de Mares y Costas de México. Ade-
más, se menciona como parte de iniciativas 
globales instancias internacionales (como la 
Agenda 2030). No obstante, la mayoría de 
estos instrumentos legales subestiman el im-

pacto generado a los ecosistemas. Esto se 
debe a que no se basan en evaluaciones inte-
grales, es decir, no consideran ni la estructura 
ni la función ecológica de los mismos.

Si bien existen datos disponibles en plata-
formas gubernamentales, como los propor-
cionados por CONABIO, esta información 
suele ser compleja y poco accesible para los 
tomadores de decisiones. Además, las de-
pendencias gubernamentales locales (a nivel 
municipal) tienen a su resguardo datos de 
monitoreos que no están correctamente sis-
tematizados, lo que a menudo se debe a la 
falta de asesoramiento científico, entendido 
como el conjunto de procesos, estructuras e 
instituciones que promueven el uso de evi-
dencia científica en el diseño de políticas y en 
la toma de decisiones públicas (OCDE, 2015; 
Morales y Hernández-Mondragón, 2025). Por 
lo que, estos actores no cuentan con herra-
mientas claras sobre cómo interpretar y apli-
car la información para diseñar estrategias 
de gestión. Por otra parte, los académicos a 
veces no comparten ni intercambian infor-
mación a través de plataformas digitales que 
sean de acceso abierto (e.g. SIMAR https://

Figura 2. Representación de los alcances metodológicos para la generación de una propuesta de 
política ambiental informada con evidencia científica (Elaboración propia).
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simar.conabio.gob.mx/). Además, gran parte 
de la información generada por los investiga-
dores proviene de servicios realizados para el 
sector privado o energético, y no puede ser 
divulgada debido a cláusulas de confiden-
cialidad (Santibañez-Aguascalientes et al., 
2025). Esta brecha se agrava por la limitada 
interacción entre académicos y tomadores 
de decisiones, lo que incrementa el riesgo de 
que las acciones se fundamenten únicamen-
te en criterios parciales, sin incorporar la evi-
dencia científica más actual, dificultando la 
efectividad de las medidas de mitigación. Por 
ello, es imprescindible fomentar la colabora-
ción entre científicos, autoridades y comuni-
dades para garantizar políticas ambientales 
más sólidas y efectivas. 

Conclusión 

La experiencia del Simulador Legislativo Ju-
venil en Puebla demostró que el verdadero 
reto no reside únicamente en generar cono-
cimiento científico, sino en traducirlo en pro-
puestas claras, viables y alineadas con los 
marcos legales y políticos existentes. Este 
ejercicio permitió reconocer que la ciencia no 
puede permanecer aislada en laboratorios o 
publicaciones especializadas, sino que debe 
abrirse al diálogo con quienes toman de-
cisiones y con la sociedad que se beneficia 
de sus resultados. En este sentido, la parti-
cipación estudiantil en procesos legislativos 
y foros públicos constituye una oportunidad 
invaluable para fortalecer capacidades técni-
cas y comunicativas, al tiempo que fomenta 
una comprensión más profunda de los desa-
fíos de incidir en la toma de decisiones. Como 
se planteó a lo largo del trabajo, este proce-
so requiere de un enfoque interdisciplinario 
que permita tender puentes efectivos entre 
investigación, legislación y gestión ambiental. 
Aunque el desafío es considerable, el proyec-
to PEE-2025-G43 representa una oportuni-
dad para avanzar hacia políticas informadas 
en evidencia, visibilizando además el papel 
de las y los jóvenes como agentes de cambio 
en la construcción de soluciones sostenibles.
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Resumen

Todas las culturas tienen sus modelos a seguir, y Jane Goodall es una de las referentes más 
importantes en la vocación y formación de muchos biólogos y biólogas de todo el mun-

do. Jane marcó la diferencia por su trabajo detallado y a largo plazo sobre los chimpancés 
de Gombe, Tanzania, y por su labor posterior en favor de la conservación de la naturaleza, 
los animales y sus hábitats. Aquí hago una semblanza de algunas facetas de su biografía. Sus 
primeros pasos en la Reserva de Caza del Arroyo Gombe, junto al lago Tanganika, la llevaron 
a describir el uso y la fabricación de herramientas por los chimpancés, lo que contribuyó 
a corregir algunas ideas preconcebidas en relación con la singularidad de nuestra especie. 
Su preocupación por el declive de las poblaciones de chimpancés, y por la desaparición de 
sus hábitats, hicieron que su investigación científica dejará paso a su labor como activista 
medioambiental. En un mundo repleto de quienes quieren convertirse en ídolos de la noche 
a la mañana, Jane Goodall fue una auténtica heroína, una mujer incansable y valiente, que 
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cambió la forma que tenemos de comprender a los animales, y también de comprendernos a 
nosotros mismos.

Palabras clave

Chimpancés. Comportamiento. Herramientas. Conservación. Naturaleza. Valores. Referentes.

Introducción

En general, todas las culturas y subculturas tienen sus propias costumbres, valores y modelos 
a seguir  (Strongman 2006). Afortunadamente, son muchos (y de muchos tipos) los modelos 
o referentes con los que contamos los biólogos, como Charles Darwin y Alfred Russel Walla-
ce, o Gregor Mendel, pero también Ernst Mayr, Barbara McClintock, James Watson, Francis 
Crick, Rosalind Franklin, Rachel Carson, Dian Fossey, Edward O. Wilson, o Peter y Rosemary 
Grant, por citar solo un puñado de grandes figuras en la historia más o menos “reciente” de 
la biología. Sin duda, una de las referentes más importantes para muchos biólogos y biólogas 
de todo el mundo es Jane Goodall (1934-2025). 

Jane fue una mujer fascinante, que marcó la diferencia por su trabajo como naturalista, etó-
loga y primatóloga, y en concreto por sus investigaciones excepcionalmente detalladas y de 
larga duración sobre los chimpancés orientales (Pan troglodytes schweinfurthii) de Gombe, 
en la actual Tanzania. Jane también desarrolló una notable labor en favor de la conservación 
de los animales y sus hábitats, en general, y de los chimpancés, en particular. Numerosas 
obras propias dan cuenta de su vida, su trabajo de campo, y su labor posterior (por ejemplo, 
Goodall 2000, 2001, 2010, Goodall y cols. 2021, y referencias ahí citadas; véase también su 
propio CV en el Jane Goodall Institute (JGI): https://janegoodall.org/). Varios de sus libros 
son de lectura obligada para quienes se interesan por el comportamiento de los primates, 
nuestros parientes más próximos. En ellos, Jane narra vívidamente muchos aspectos de su 
vida entre las montañas y selvas de Gombe, observando con sus binoculares a los chimpan-
cés y tomando notas sobre su comportamiento, alimentación, estructura social, sus odios, sus 
guerras y sus amores. 

Además, se han publicado muchísimos artículos (por ejemplo, Gerber 2017), capítulos de 
libro (por ejemplo, Singer 2016, Barnet 2018, Crump y Lannoo 2023) y biografías orientadas 
a públicos de lo más diverso, desde los niños más pequeños (por ejemplo, Winter 2011), pa-
sando por lectores jóvenes y estudiantes (por ejemplo, Kozleski 2003, Greene 2005, Mendoza 
2019), hasta estudios más completos de la vida y la obra de Jane Goodall (Peterson 2006). La 
vida y la obra de Jane se han llevado también a numerosos documentales de cine, televisión, 
vídeos y podcasts de todo tipo (Cuadro 1). 

En lo que sigue, haré una semblanza muy breve de algunas facetas de su biografía, resu-
men que no hace justicia al inmenso legado de Jane.  

Jane y el estudio de los chimpancés de Gombe

Valerie Jane Morris-Goodall, más conocida como Jane Goodall, nació el 3 de abril de 1934 en 
Londres, Inglaterra, y desde su más tierna infancia mostró una insaciable curiosidad e intensa 
pasión por la vida, que nunca le abandonarían. Cuando tenía poco más de un año, su padre le 
regaló un chimpancé de juguete, un enorme muñeco peludo de los que se habían fabricado y 
vendido para conmemorar el primer nacimiento de uno de esos animales en el zoológico de 
Londres, al que llamó Jubilee (Figura 1); pues bien, Jubilee se convirtió en su juguete favorito 
y la acompañó en muchos viajes a lo largo de gran parte de su vida. 
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Cuadro 1. Una pequeña muestra de los documentales y vídeos sobre Jane Goodall disponibles en 
internet. Fuente: Elaboración propia.
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Figura 1. Jane Goodall cuando era tan solo un bebé, con su chimpancé de juguete Jubilee, un regalo de 
su padre. Créditos: © JGI/Cortesía de la Familia Goodall.

En 1957, logró convertir en realidad su sueño infantil (Figura 2) y viajó por primera vez a 
África (Kenia), el continente de los chimpancés, que hasta entonces sólo había conocido por 
sus lecturas juveniles de Tarzán o del Dr. Doolittle. Poco después de llegar a Nairobi tuvo un 
primer encuentro con el Dr. Louis S. B. Leakey, el famoso antropólogo y paleontólogo, que ya 
había descubierto restos fósiles notables de nuestros ancestros en la Garganta de Olduvai, 
también en Tanzania, y que estaba interesado en estudiar en su ambiente natural a nuestros 
parientes más cercanos, los chimpancés. El Dr. Leakey1 pensaba que podríamos tener una 
mejor comprensión de nuestros ancestros y de la evolución humana al conocer más sobre el 
comportamiento de los chimpancés y descubrir las pautas comunes con nuestra especie. Tres 
años después, el empeño sostenido del Dr. Leakey haría posible que Jane (que entonces con-
taba con solo 26 años de edad, y que no tenía estudios formales como bióloga ni experiencia 
con primates en la naturaleza) comenzase en el verano de 1960 a estudiar el comportamiento 
de los chimpancés en la Reserva de Caza del Arroyo Gombe (que hoy día es el Parque Nacio-
nal Gombe), a orillas del Lago Tanganika, en lo que entonces era el Protectorado Británico de 
Tanganyika (la actual Tanzania).

1	  El interés del Dr. Leakey por saber más acerca de nuestros parientes más próximos le llevó a “apadrinar” 
también la investigación de Dian Fossey con los gorilas de montaña (Gorilla beringei beringei) en las Montañas 
Virunga, y el de Birutė Galdikas con los orangutanes (Pongo pygmaeus) de Borneo. Informalmente, al trío formado 
por estas tres mujeres excepcionales, Jane, Dian y Birutė, rarezas en un campo de investigación dominado por los 
hombres, se le conocía como “Los Ángeles de Leakey” o “Las Trimates”.
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Figura 2. Jane cuando era una niña y soñaba con visitar África algún día. Créditos: © JGI/Cortesía de 
la Familia Goodall.

El Dr. Leakey había llegado a la conclusión de que Jane era la persona que había estado 
buscando durante casi veinte años: una persona profundamente interesada en los animales y 
sus costumbres, y capaz de prescindir durante largo tiempo de las comodidades que ofrece 
la civilización. La madre de Jane, Vanne, la acompañó inicialmente en su trabajo de campo 
en Gombe. Durante su estancia de varios meses, Vanne contribuyó de forma indirecta al 
proyecto de Jane, construyendo una “clínica” con poco más que cuatro postes y un techo 
de paja, donde proveyó de medicinas a los habitantes locales; y, aunque sus remedios eran 
simples –aspirinas, tintura de yodo, vendas, poco más–, sus curas funcionaron muchas veces. 
Más tarde supieron que los habitantes locales creían que Vanne tenía poderes mágicos para 
las curaciones. Como sea, consiguió que las comunidades locales respetasen y aceptasen el 
trabajo de Jane. 

Hasta entonces, nadie había invertido más que unas pocas semanas observando a los chim-
pancés en la naturaleza, y los escépticos estaban prácticamente seguros de que el estudio 
poco ortodoxo de la hasta entonces inexperta Miss Goodall estaba condenado al fracaso. 
Jane comenzó su investigación en una época llena de prejuicios, en la cual se consideraba que 
las mujeres estaban poco capacitadas para el trabajo de campo. Pero el Dr. Leakey sabía lo 
que se hacía, pues veía en Jane a una persona de mente abierta, sin ideas preconcebidas en 
el plano teórico, y capaz de realizar la investigación propuesta guiada solo por su afán de co-
nocimiento y su gran pasión por los animales. Por otro lado, los escépticos no contaban con 
la natural determinación de Jane por el estudio de los animales en su hábitat natural (Figura 
3), ni conocían una de las enseñanzas más valiosas de Vanne, su madre: “Si de verdad quieres 
algo, y trabajas lo suficientemente duro, aprovechas las oportunidades, y nunca te rindes, en-
tonces encontrarás un camino para lograrlo”. 
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Figura 3. Jane pasó muchísimas horas oculta entre la vegetación de la entonces Reserva de Caza del 
Arroyo Gombe, observando el comportamiento de los chimpancés con sus binoculares. Créditos: JGI/
Hugo van Lawick.

Aun así, la primera etapa de Jane en el paisaje accidentado y montañoso y la densa vegeta-
ción de las laderas de Gombe, absolutamente apartada de la civilización, fue todo un desafío. 
Pasó varios meses tratando de vencer el temor inherente que los chimpancés mostraban ha-
cia ella, y que les hacía huir siempre que se encontraban. Hasta que descubrió un chimpancé 
en su campamento junto al lago Tanganika que le permitió aproximarse, y a quien llamó David 
Greybeard, en contra de la práctica hasta entonces establecida de identificar a los animales 
de estudio solo con números. A David Greybeard le acompañarían muchos otros chimpancés, 
como Goliath, Flint, Frodo, Mandy, Olly, Passion y un largo etcétera (Figura 4). La depresión, 
la desesperación y la ansiedad que tantas veces la habían acompañado durante los meses 
anteriores desaparecieron ante el enorme entusiasmo que sintió gracias a esta observación. 
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Figura 4. Los chimpancés Bahati y su cría Baroza en el Parque Nacional Gombe, Tanzania. Créditos: 
JGI/Anna Mosser.

A lo largo de su primer año en Gombe, Jane observó y describió el uso y la fabricación 
de herramientas por parte de David Greybeard. Cuando telegrafió sus observaciones al Dr. 
Leakey, éste contestó: “Now me must redefine tool stop. Redefine man stop. Or accept chimpanzees 
as human”. En realidad, Jane invertiría muchos años estudiando el comportamiento de los 
chimpancés, pero ya desde el principio varias de sus observaciones captaron gran interés 
en todo el mundo, y desafiaron ciertos postulados de la “sabiduría” convencional en etología 
sobre la excepcionalidad de nuestra especie. Es el caso del uso y fabricación de herramientas 
por parte de los chimpancés, que he señalado más arriba; o el registro de que los chimpan-
cés no son solo vegetarianos, pues incluyen también un componente animal en su dieta; o 
la observación de que los vínculos afectivos y emocionales entre los chimpancés pueden 
persistir toda una vida (por ejemplo, entre una madre y sus hijos, o entre los hermanos den-
tro de una misma familia); o, en fin, la sugerencia de que los chimpancés tienen emociones 
y personalidades individuales, y que al menos en esto resultan ser muy similares a nosotros. 
Hasta entonces se aceptaba prácticamente como “una verdad establecida” que sólo los seres 
humanos podíamos utilizar y fabricar herramientas; de hecho, el uso y fabricación de herra-
mientas eran consideradas por los antropólogos de la época como las características que 
definían la “esencia” del ser humano. Pero el trabajo de campo de Jane demostraría el error 
de estas ideas preconcebidas: nuestra especie no era la única capaz de fabricar herramientas, 
ni siquiera de utilizarlas2. Por otro lado, como dejaría escrito la propia Jane, si los chimpancés 
son biológicamente tan similares a nosotros que hasta los utilizamos como especie modelo 
para probar los efectos de ciertos medicamentos, y si aceptamos que hay notables parecidos 

2	  Hoy día sabemos que, más allá de muchas otras especies de primates (como los bonobos y los 
orangutanes), el uso de herramientas se extiende a otras ramas del árbol de la vida, como otras especies de 
mamíferos (vg., los delfines del Indo-Pacífico, Tursiops sp.), otros grupos de vertebrados (vg., el cuervo de Nueva 
Caledonia, Corvus moneduloides), y otros grupos animales (vg., el pulpo cocotero, Amphioctopus marginatus). 
Para saber más al respecto, véase, por ejemplo, Sanz y cols. (2013).
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entre su cerebro y el nuestro, entonces es lógico concluir que también hemos de ser similares3 
en nuestros sentimientos, emociones y humores.

Por descubrimientos como estos, Jane logró el apoyo sostenido de la National Geographic 
Society, que fue vital sobre todo en las primeras etapas de su investigación y que muy proba-
blemente tuvo un papel determinante en la conversión de Jane en un referente para los bió-
logos. En 1962, la National Geographic envió a Hugo van Lawick, fotógrafo de la naturaleza, a 
documentar el trabajo de Jane sobre los chimpancés; Jane y Hugo contraerían matrimonio en 
1964. También en 1962, Jane comenzó sus estudios de doctorado en el Newnham College de 
la Universidad de Cambridge4, y en 1965 recibió su título como Doctora en Etología. Gran 
parte de la investigación científica que Jane desarrolló desde entonces sobre la biología y el 
comportamiento de los chimpancés de Gombe fue un trabajo en equipo, pues ayudó a formar 
a cientos de estudiantes, muchos de los cuales se convirtieron después en primatólogos de 
prestigio (como Anne Pusey, Anthony Collins o Richard Wrangham), y a lo largo del tiempo 
mantuvieron vínculos con su centro de investigación, el Gombe Stream Research Centre. 
En 1977 fundó el Jane Goodall Institute, que desde entonces promueve en todo el mundo el 
estudio y la protección de los grandes simios y sus hábitats, y que lidera un movimiento de 
conservación para el bien común. 

Jane como activista ambiental

Jane había publicado relativamente pronto dos libros sobre su trabajo con los chimpancés, 
obras que se harían muy populares entre el público general y que serían claves para enten-
der su papel como referente (1967, My Friends the Wild Chimpanzees; 1971, In the Shadow of 
Man), pero su primer título destinado por completo a la comunidad científica no se publicaría 
hasta 1986, The Chimpanzees of Gombe: Patterns of Behavior. Y para celebrar este magno 
acontecimiento, la Academia de Ciencias de Chicago organizó todo un simposio, Understan-
ding Chimpanzees, al que acudieron primatólogos de todo el mundo, incluyendo a nuestra 
protagonista, Jane. Sin embargo, y paradójicamente, lo que estaba llamado a ser una celebra-
ción de la inmensa labor científica de la Dra. Goodall, se convirtió en realidad en el catalizador 
que provocó su final. 

En dicho congreso, Jane tuvo conocimiento del marcado declive de la especie en todas las 
áreas de estudio, debido a causas como el acelerado crecimiento de las poblaciones huma-
nas, la deforestación y destrucción de sus hábitats naturales, y la caza, pues los chimpancés 
(pero también los gorilas y los bonobos (Pan paniscus), parientes cercanos de los chimpan-
cés) estaban siendo capturados para ser vendidos en el mercado internacional, o para ser uti-
lizados como animales de investigación o de compañía. El marcado declive de las poblacio-
nes de la especie ha llevado a que sobrevivan solo unos trescientos mil chimpancés, muchos 
en poblaciones pequeñas, en parches de selvas fragmentadas, y con una baja probabilidad de 
supervivencia a largo plazo, en un área en la que, tiempo atrás, podrían haber habitado entre 

3	  La similitud entre nuestro comportamiento y el de los chimpancés llevó a Jane a hablar de la “Guerra de 
Gombe”: un período de unos cuatro años, en la segunda mitad de la década de 1970, en el que se registraron 
abundantes comportamientos violentos y agresiones brutales entre grupos vecinos de chimpancés de diversas 
zonas de la Reserva: principalmente la comunidad de Kasakela (al norte), liderada por el macho Figan (con la ayuda 
de otros, como Humphrey y Satan), y el grupo de Kahama (más al sur), liderada por los hermanos “separatistas” 
Hugh y Charlie. Este comportamiento violento culminó con la muerte de todos los machos y al menos una hembra 
de Kahama por parte de los chimpancés de Kasakela, que se hicieron así con el territorio ocupado por el grupo 
separatista de Kahama. En otras poblaciones de chimpancé también se han descrito comportamientos “bélicos” 
o “militares” similares, que implican el uso de armas así como tácticas de emboscada, asesinatos selectivos y 
exterminio sistemático. La “Guerra de Gombe” permitió descubrir la “cara oculta” del comportamiento aparentemente 
siempre pacífico de los chimpancés, y se ha utilizado como argumento de que la violencia política y territorial tiene 
profundas raíces biológicas.

4	  A diferencia de la mayoría de los colegios de la Universidad de Cambridge, el Newnham College  es una 
comunidad exclusiva y se mantiene como un colegio solo para mujeres. En él se formaron mujeres influyentes en 
diversos campos, como Rosalind Franklin.
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uno y dos millones de chimpancés. Además, tras conocer las deplorables condiciones en las 
que se encontraban los chimpancés en cautiverio (i.e., laboratorios de investigación en bio-
medicina y otras instalaciones fuera de su hábitat natural, como circos, muchos zoológicos, 
y en la industria del entretenimiento), Jane se preguntó cómo iba a poder ella continuar con 
su “idílica” vida, tomando datos en la selva, escribiendo artículos científicos sobre los chim-
pancés, y dando clases un par de veces al año en la Universidad de Stanford. Y entonces, pro-
fundamente conmovida por todo lo que se contó en aquel congreso de 1986, tomó la difícil 
decisión de dejar atrás su dilatada carrera de investigación científica en Gombe y convertirse 
en una activista en pro de la conservación de la naturaleza, para luchar a partir de entonces 
por salvar a los chimpancés. Jane Goodall, la activista, terminó por reemplazar por completo 
a Jane Goodall, la científica. 

Orientó su labor a la conservación y dedicó mucho de su tiempo a visitar escuelas y a 
compartir con los niños su inquietud por la naturaleza. A partir de este contacto con los más 
pequeños, en 1991 formó Roots & Shoots, un programa de conservación orientado a fomentar 
entre los más jóvenes (Figura 5) el respeto y la compasión por los seres vivos, promover la 
comprensión de todas las culturas y creencias, y hacer que los individuos tomen medidas que 
hagan del mundo un lugar mejor para los animales, el medio ambiente y toda la humanidad. 
Aunque Roots & Shoots se formó en Tanzania, actualmente está presente en casi 100 países 
(https://rootsandshoots.global/). El programa Roots & Shoots propone un modelo según el 
cual el conocimiento del medio ambiente y de la naturaleza (en especial, el conocimiento que 
se logra a una edad temprana) genera en nosotros la compasión por la vida, y que esta com-
pasión nos mueve a la acción por conservarla, lo que a su vez provoca un mayor conocimiento 
del medio ambiente, etc.

Figura 5. La Dra. Jane Goodall con un grupo de jóvenes de Roots & Shoots en Salzburgo, Suiza. Créditos: 
© JGI/ Robert Ratzer.

A principios de la década de 1990, sus vuelos sobre el área de Gombe la llevaron a darse 
cuenta de la preocupante situación fuera del pequeño parque nacional. ¿Cómo iban a con-
servar a las especies amenazadas, como los chimpancés de Gombe, cuando las poblaciones 
humanas estaban tristemente luchando por sobrevivir cada día y no caer aún más en la espiral 
de pobreza? Concluyó entonces que la conservación de cualquier especie, no solo los chim-
pancés, necesita atender también los problemas de las poblaciones humanas en sus áreas de 
distribución. Así, en 1994 el JGI de Jane dio forma al Programa TACARE (por Lake Tanganyika 
Catchment Reforestation and Education Project), un programa de conservación basado en las 
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comunidades humanas locales. La aproximación a la conservación de TACARE integraría el 
conocimiento local y se basaría en el respeto, lejos de la arrogante imagen de la gente blan-
ca dictando a los habitantes locales qué es lo que tienen que hacer para mejorar sus propias 
vidas. Desde entonces, TACARE ha mejorado primero la calidad de vida de los habitantes en 
las cercanías del parque nacional (sus hospitales y escuelas, así como la salud de la mujer, 
pero también sus técnicas de cultivo y de riego, la fertilidad de los suelos, etc.) (Figura 6), 
y después esos mismos habitantes se han convertido en agentes activos de la conservación 
de los chimpancés y de sus hábitats mediante prácticas medioambientalmente sostenibles. 
Se podría resumir la filosofía de TACARE como sigue: aquellos que tienen una conexión más 
profunda con los ecosistemas en peligro están en una mejor posición para conservarlos.

Figura 6. Ana, una experta en la construcción de hornos de piedra eficientes en el uso de combustible. 
Ana ha ayudado a instalar más de 150 de estos hornos para otras familias en su pueblo local, Kalinzi, 
Tanzania. Créditos: © JGI/ Shawn Sweeney.

Se ha dicho repetidamente que, por mucho tiempo, Jane no permaneció en un mismo 
lugar por más de tres semanas consecutivas, y viajó por todo el mundo cerca de 300 días 
al año, pronunciando conferencias (Figura 7) en favor de los animales y la naturaleza, entre-
vistándose personalmente con autoridades y empresarios que pudieran ayudar en su labor, 
y haciendo todo lo posible para que apoyasen económicamente la conservación de la vida 
silvestre y la protección de sus hábitats críticos. Fue una activa defensora de los animales en 
general, y de sus amados chimpancés en particular, y trató siempre de vivir en armonía con el 
medio ambiente. En su labor, estuvo llena de esperanza en un futuro mejor, por las siguientes 
cuatro razones: la mente humana (pensemos en todo lo que hemos logrado como especie a 
lo largo de nuestra existencia, en nuestras capacidades para resolver problemas); la increíble 
resiliencia de la naturaleza (que incluye la recuperación de especies al borde de la extinción); 
la determinación, energía y entusiasmo que se encuentra de forma natural en los más jóvenes 
(que son la fuente más importante para la esperanza, y más cuando cuentan con los conoci-
mientos y las herramientas adecuadas), y la indomable fuerza del espíritu humano (capaz de 
convertir en realidad incluso sueños aparentemente imposibles). 
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Figura 7. Jane en una conferencia ante una multitud de asistentes en la Universidad Gonzaga. Créditos: 
© JGI/Rajah Bose, Gonzaga University.

Jane se convirtió en un icono global y recibió más de 100 reconocimientos internacionales, 
como el prestigioso Premio Kyoto de Japón (1990), la Medalla Hubbard de la National Geo-
graphic Society (1995), y el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica 
(2003), por citar solo unos pocos. En 2002 fue nombrada Mensajera de la Paz de la ONU 
(Figura 8), y en 2004, Dama Comendadora de la Orden del Imperio Británico (DBE, por sus 
siglas en inglés). Finalmente, en 2022, la compañía Mattel presentó al mundo una muñeca 
Barbie (hecha en gran parte de plástico reciclado de los océanos, según la propia empresa) 
como un homenaje a Jane, con su cuaderno de campo, sus binoculares, y un muñeco David 
Greybeard, el emblemático chimpancé que primero confió en la investigadora, que abrió una 
ventana a través de la cual Jane pudo observar el mundo de los chimpancés, y que murió en 
1968. La Barbie de Jane Goodall incluía un certificado de autenticidad, en el que podía leerse 
una de sus frases más conocidas: What you do makes a difference, and you have to decide 
what kind of difference you want to make. Con 91 años de edad, Jane Goodall falleció el 1 de 
octubre de 2025.
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Figura 8. El entonces Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi Anan, otorga a Jane Goodall la 
medalla de Mensajera de la Paz de la ONU. Créditos: © JGI/Departamento de Información de la ONU.

Reflexiones finales

En un mundo repleto de quienes quieren convertirse en ídolos de la noche a la mañana, Jane 
Goodall fue una auténtica heroína, una mujer incansable y valiente, que cambió la forma que 
tenemos de comprender a los animales, y también de comprendernos a nosotros mismos, 
transformando ideas preconcebidas sobre nuestra singularidad en el mundo natural. Jane se 
convirtió en un símbolo para la conservación de ese mundo natural, y en un poderoso ejemplo 
de la diferencia que puede marcar una única persona. En sus propias palabras, Every indivi-
dual matters. Every individual has a role to play. Every individual makes a difference. 

Cuando era tan solo una niña, Jane nunca imaginó cómo llegaría a enriquecerse su pro-
pia vida con el tiempo que pasó junto a sus amados chimpancés de Gombe. Y después, al 
compartir con nosotros sus enseñanzas, ella esperaba poder contribuir a enriquecer nuestras 
vidas, ayudándonos a encontrar la inspiración necesaria para hacer todo lo que esté a nuestro 
alcance para construir un mundo mejor para todos los seres vivos. Ojalá que su ejemplo se 
convierta en un referente para todos nosotros (Figura 9).
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Figura 9. Jane Goodall, un referente para todos nosotros. Créditos: © JGI/Vincent Calmel.
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